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      Introducción

      Desde hace muchas décadas, el estudio de las organizaciones es una materia obligatoria
         en ciencias sociales (sociología, relaciones laborales, economía...), en psicología,
         en derecho y en multitud de ingenierías. La razón de esto es muy sencilla: una parte
         importantísima de nuestra vida cotidiana se realiza y transcurre en el interior de
         algún tipo de organización. Trabajamos y nos relacionamos gracias a ellas, vivimos,
         en definitiva, desde sus coordenadas. La organización es una parte esencial del ser
         humano en tanto que ser social, una dimensión básica de nuestro vivir-en-común. Por
         esa razón, estudiar las organizaciones, analizar su funcionamiento, sus efectos en
         el entorno y en sus integrantes así como su impacto en otras entidades no es más,
         en realidad, que otra manera de estudiar qué es eso que denominamos sociedad o vida
         social. Las organizaciones nos informan sobre quiénes somos, cómo nos relacionamos,
         qué forma hemos dado a nuestro tiempo presente y qué tipo de futuro estamos esbozando.
         Por todo ello, a la pregunta del capítulo «¿Por qué debemos estudiar las organizaciones?»
         se responde de un modo muy sintético: porque así nos aproximamos al conocimiento de
         los entresijos de nuestra vida colectiva.
      

      El mundo que habitamos, nuestro presente más inmediato, ha recibido diversas denominaciones:
         sociedad del conocimiento, sociedad industrial o postindustrial, modernidad, capitalismo
         avanzado... Al margen de cómo decidamos nombrarlo, lo que está claro es que es un
         presente constituido por organizaciones. Estas se han convertido sin ningún género
         de duda en las unidades sociales centrales a través de las que los ritmos y patrones
         de la vida urbana se regulan y controlan. Combinan de manera efectiva las precondiciones
         administrativas para el progreso tecnológico continuo y el crecimiento económico sostenido
         con los mecanismos sociales y culturales necesarios para crear integración moral,
         colectiva y política. Crean identidad, hábitos y maneras de definirnos. Como han señalado
         muchos autores y autoras, las organizaciones han sido «el gran mecanismo para transformar
         las irracionalidades humanas en comportamiento racional». Es decir, constituyen el
         dispositivo racional per excellence que ha acompañado al desarrollo histórico del ser humano.
      

      Evidentemente, las organizaciones hacen referencia a una dimensión económica y productiva
         del ser humano. No obstante, representan mucho más que esto. Ofrecen estructuras administrativas
         y dispositivos culturales a través de los que el comportamiento individual queda fijado
         o sujeto a control, disciplina y cálculo racional. Así, las organizaciones se consideran
         una de las fuentes más poderosas para crear los fundamentos cognitivos y las prácticas
         de las que depende la vida social moderna. El funcionamiento continuado y regular
         de las sociedades industriales avanzadas (al margen de su definición política o cultural
         particular) ha dependido esencialmente de la difusión y operación de una tecnología
         organizacional que ha controlado y manipulado recursos simbólicos, económicos, materiales,
         personas y relaciones sociales.
      

      A pesar de las anteriores constataciones, resulta extremadamente difícil definir qué
         es una organización. Se puede insistir en su función productiva, reguladora o constitutiva
         de identidad y cultura. No obstante, tal definición siempre estará sujeta al marco
         teórico desde el que se elabora. A pesar de ello, si hay algo en lo que los y las
         analistas de las organizaciones coinciden de manera reiterada es en que la palabra
         organización hace referencia a un fenómeno cambiante, en permanente transformación y que arroja
         tremendas incertezas. Se pueden tener diferentes opiniones sobre la naturaleza de
         estas, sobre su definición, sobre los factores que inciden en su actividad o sobre
         las dimensiones que se deben valorar para gestionarlas, pero siempre se mantiene el
         acuerdo cuasiuniversal de que el estudio de las organizaciones ha experimentado profundas
         transformaciones en las últimas dos décadas: en su objeto de definición y en los métodos
         de análisis e investigación.
      

      En este sentido, se puede afirmar que a través de un espectro de temas como son la
         conceptualización de las organizaciones, su método de análisis, sus implicaciones
         psicosociales y políticas, etc., el campo de trabajo se ha transformado tanto que
         apenas se parece al interés que existía sobre las organizaciones en los años setenta
         del siglo XX. Precisamente, el gran objetivo de estos capítulos es presentar una aproximación
         al fenómeno organizacional elaborada desde las últimas perspectivas y conceptualizaciones
         que se han desarrollado en las dos últimas décadas. La finalidad que subyace a estas
         páginas es en parte prescriptiva y en parte descriptiva. Es decir, intenta ofrecer
         a la vez una exposición detallada de los desarrollos intelectuales más recientes en
         el examen de las organizaciones y una apreciación fundamentada de estos.
      

      A partir de estas consideraciones, el capítulo «¿Por qué debemos estudiar las organizaciones?»
         ofrece algunas buenas razones para estudiar las organizaciones. Se muestra el fenómeno
         como un evento social de primera magnitud y se insiste en lo importante que resulta
         examinar el fenómeno organizacional para entender nuestras sociedades. Además, sus
         contenidos ofrecen una revisión de tres grandes universos de perspectivas. El primero
         es el más clásico y revisa la conceptualización de la organización o como evento burocrático-científico
         o como estructura dominada por el factor humano. El segundo recoge los enfoques más
         recientes, que insisten en mostrar la organización como cultura o entidad posburocrática.
         Y el tercero revisa los postulados de un enfoque habitualmente soslayado en la literatura
         canónica sobre el tema, que afirma que las organizaciones son instrumentos de poder
         y dominación.
      

      El capítulo «Dinámicas organizacionales» cambia un poco el enfoque del capítulo «¿Por
         qué debemos estudiar las organizaciones?» y se centra en examinar el tipo de dinámicas
         psicosociales que tienen lugar en una organización. Estas son relevantes por dos razones.
         En primer lugar, marcan la actividad de la entidad y su devenir histórico. Y, en segundo,
         impactan sobre los integrantes de la organización y conforman tanto sus patrones cognitivos
         como sus prácticas relacionales. Los contenidos de este capítulo revisan la noción
         de rol social, estructura, liderazgo y los procesos de comunicación y toma de decisiones.
      

      El capítulo «Conflicto, poder y política en las organizaciones» recupera el tono del
         capítulo «¿Por qué debemos estudiar las organizaciones?» y plantea que las organizaciones
         son mucho más que meras unidades productivas o económicas. En sus contenidos se presenta
         el fenómeno organizacional como un evento político. Las organizaciones son estructuras
         que despliegan actividad política y, además, reflejan y extienden las condiciones
         sociopolíticas de su entorno más inmediato. El capítulo también muestra que en esa
         arena se desarrollan relaciones de poder y procesos de conflicto. Su punto de llegada
         puede parecer contraintuitivo pero muestra que la literatura más reciente sobre el
         conflicto en las organizaciones no lo señala como un enorme problema que debe solventarse,
         sino como un dispositivo que potencia la creatividad y la adaptación al medio.
      

      Por último, el capítulo «Cultura y ética en las organizaciones» examina qué es la
         cultura de una organización y cómo debe ser conceptualizada. En ese sentido, se interroga
         por los principales elementos que la definen y se plantea que su estudio e interpretación
         debe realizarse de un modo similar a como han actuado los y las antropólogas al examinar
         las culturas preindustriales. Del mismo modo, sus contenidos valoran la temática de
         la responsabilidad ética y social que tienen las organizaciones. Y se plantea claramente
         que las organizaciones, además de ser espacios políticos y culturales, son entidades
         éticas. Estructuras que deben asumir de manera activa responsabilidad sobre lo que
         hacen y cómo lo hacen. Sobre las relaciones que potencian entre sus integrantes y
         sobre los efectos que causan en su entorno.
      

   
      Capítulo I

      ¿Por qué debemos estudiar las organizaciones?

      Francisco Javier Tirado Serrano, Ana Gálvez Mozo

      Introducción

      Las organizaciones son relevantes por una razón muy sencilla, casi naïve, si así lo quiere el lector: la práctica totalidad de lo que hacemos ocurre en una
         organización. El hospital donde la mayoría hemos nacido, nuestro grupo de ocio favorito,
         nuestra universidad, el lugar de trabajo, las agencias gubernamentales, los supermercados,
         bancos, aseguradoras, servicios sociales, dispositivos de seguridad, ejército, medios
         de transporte..., todos ellos hacen referencia, de una manera u otra, a organizaciones,
         modos de organizar y estructuras organizativas por las que transcurre nuestra vida
         cotidiana más inmediata. Por tanto: ¿cómo podrían no ser importantes las organizaciones?
         Hablan de cómo vivimos, de dónde lo hacemos, con quién, de qué manera, de lo que pensamos
         y cómo nos comportamos. Hablan, en definitiva, de nuestra vida en común.
      

      Las páginas de este capítulo pretenden arrojar algo de luz y sentido al estudio de
         esa parte tan importante de nuestra vida que son las organizaciones. Ofrecer conceptos,
         ideas, teoría, modelos y valores que se puedan utilizar desde la psicología para conceptualizar
         el fenómeno de las organizaciones es la gran meta de este capítulo. No obstante, iniciamos
         nuestra singladura enfrentándonos a un problema irresoluble: al contrario de lo que
         tendemos a pensar, los hechos no hablan por sí mismos. Deben ser interpretados, leídos
         y analizados desde alguna teoría o marco de referencia que los estructure en una totalidad
         con sentido. Ello equivale a afirmar que no existe una única definición para la palabra
         organización. De hecho, no es aventurado pensar que hay tantas definiciones como teorías se han
         elaborado sobre el fenómeno organizacional o autores y autoras han trabajado sobre
         este.
      

      A pesar de aceptar esta realidad, en el primer apartado del capítulo hacemos el esfuerzo
         de ofrecer unas coordenadas generales, matizables y provisionales, por supuesto, para
         comenzar a analizar el evento organizacional. Estas constituyen cuatro ejes que nos
         dicen que una organización:
      

      
         	
            
               hace referencia a entidades sociales;

            

         

         	
            
               despliega unas metas comunes para sus integrantes;

            

         

         	
            
               exhibe actividades coordinadas entre sí;

            

         

         	
            
               se vincula con distintos grados de intensidad con un ambiente externo.

            

         

      

      Y, además, el apartado se cierra señalando los grandes desafíos a los que de manera
         común y general se enfrenta en la actualidad cualquier tipo de organización:
      

      
         	
            
               la globalización;

            

         

         	
            
               la responsabilidad ética y social;

            

         

         	
            
               el tiempo de reacción;

            

         

         	
            
               la digitalización del espacio de trabajo, y

            

         

         	
            
               la diversidad.

            

         

      

      El resto del capítulo está dedicado a revisar tres conjuntos de aproximaciones que
         se han enfrentado al desafío de conceptualizar la organización. El primero de ellos
         hace referencia a dos aproximaciones clásicas: la burocracia y la organización científica
         de la organización, por un lado, y la teoría de las relaciones humanas, por el otro.
         Ambas, como se observará tras la lectura del apartado, nacen en una época similar
         pero son completamente antitéticas. Mientras que la primera asume que la organización
         es como una máquina y sus integrantes las partes que la componen, la segunda entiende
         que el factor humano es clave en el devenir organizacional. Si no se le presta atención,
         la organización está condenada al colapso y al fracaso.
      

      El segundo conjunto revisa dos aproximaciones tremendamente contemporáneas, nos referimos
         a la denominada cultura organizacional y a la posburocracia. Ambas comparten un origen,
         la teoría de las relaciones humanas y su apuesta por el factor humano en el momento
         de analizar y comprender cómo opera el fenómeno organizacional. Y ambas coinciden
         en un diagnóstico sobre el presente: las organizaciones actuales exhiben una serie
         de coordenadas que nada tienen que ver con las que aparecían en los estudios sobre
         organizaciones que se iniciaron a principios del siglo XX. Por tanto, las organizaciones de nuestra cotidianidad inmediata están insertas en
         una nueva realidad que exige, a su vez, nuevas herramientas conceptuales para pensarla.
         Estas son respectivamente la noción de cultura y la de posburocracia.
      

      El capítulo se cierra con un apartado final en el que se revisa una conceptualización
         de las organizaciones que habitualmente es soslayada en los manuales y las exposiciones
         canónicas; nos referimos a un enfoque que analiza la organización como dispositivo
         de control y dominación, y denuncia que la teoría que habitualmente se consume en
         manuales y universidades sobre las organizaciones provoca como efecto principal la
         completa despolitización del fenómeno organizacional. Desde sus coordenadas, cualquier
         aproximación que quiera describir en su complejidad los entresijos de las organizaciones
         no puede tener una mirada ciega a la mencionada dimensión política.
      

      1. ¿Debemos estudiar las organizaciones?

      Quisiéramos abrir estas páginas con una referencia literaria: Robinson Crusoe, de Daniel Defoe, novela publicada en 1719 que consiguió un éxito de público notable
         y ciertamente extraño para la época.
      

      Todo el mundo conoce la epopeya de este náufrago inglés en una isla tropical, que
         gracias a su ingenio y perseverancia consigue sobrevivir durante veintiocho años.
         El dato de este relato que aquí nos interesa rescatar hace referencia, precisamente,
         a esa supervivencia; al cómo este aventurero logra sobrevivir en un entorno desconocido
         y hostil. La respuesta, para los que conocen la novela, es sencilla: con los pocos
         medios que rescata del naufragio construye una pequeña civilización a imagen y semejanza
         de la Inglaterra victoriana. O dicho con otras palabras: con los mencionados escasos
         recursos que tiene a su alcance reproduce en una escala minúscula una organización.
         Copia la organización social y material en la que ha vivido previamente para adaptarse
         y dominar el nuevo entorno al que se enfrenta.
      

      Robinson Crusoe crea una organización temporal para regir las rutinas de su vida,
         crea una organización de medios que le permiten cazar, almacenar alimentos y agua,
         organiza su entorno material para resguardarse de las inclemencias que aparecen en
         la isla... en definitiva, se dota de una organización en la que se define como persona
         situada en un entorno y desde la que puede llevar a cabo proyectos y ciertas actividades
         orientadas hacia el futuro.
      

      La referencia a la obra de Daniel Defoe resulta útil para mostrar que las organizaciones
         son algo más que un tema vinculado a la dimensión económica y corporativa de determinadas
         compañías o empresas. Efectivamente, el estudio de las organizaciones a menudo se
         ha vinculado a estas dimensiones, sin embargo, examinar las organizaciones supone
         analizar algo que va mucho más allá y que tiene que ver con las distintas facetas
         de nuestra vida que nos convierten en seres sociales, en seres que comparten proyectos,
         lenguajes, relaciones, ideología, política y, por supuesto, relaciones de poder y
         conocimiento. Esto significa que el estudio de las organizaciones implica pensar la
         experiencia humana en su total despliegue y desarrollo más inmediato y cotidiano.
      

      Obviamente, hablar de organizaciones remite inmediatamente a trabajo, roles, autoridad,
         competencias, resultados, ejecución, etc., pero conduce, de un modo más básico, al
         examen de lo que nos hace seres sociales o políticos, a una reflexión sobre lo que
         nos permite compartir ciertos elementos y cómo nos relacionamos para crear proyectos
         conjuntos en el tiempo y en el espacio.
      

      Por todo esto, consideramos que el estudio de las organizaciones es esencial más allá
         de un plano económico y estrictamente laboral. Uno de los grandes autores fundadores
         de la sociología continental, Max Weber, decía que solo existe una gran pregunta en
         esa ciencia incipiente: ¿qué mantiene unida a una sociedad? Y añadía que la respuesta
         debe buscarse en el análisis de los diferentes elementos y entresijos que caracterizan
         el mundo de las organizaciones. Por tanto, no nos cansaremos de insistir en que estudiar
         las organizaciones es una manera de estudiar nuestras sociedades y, en última instancia,
         de estudiar un parte del significado de la expresión ser-social.
      

      Vivimos rodeados de organizaciones. Habitamos, nos movemos por multitud de ellas.
         En su seno trabajamos, disfrutamos de ocio, de relaciones sociales; en su interior
         nos curamos de nuestras enfermedades y gracias a ellas desplegamos nuestras actividades
         y potencialidades más creativas. Organización es una palabra que, además, utilizamos muchas veces a lo largo del día. De una manera
         más o menos intuitiva conocemos su significado y la aplicamos distinguiéndola de otras
         parecidas, como pueden ser grupo, empresa, institución, corporación, nación o colectivo.
      

      No obstante, si quisiéramos enfrentarnos al problema de definir de un modo más técnico
         la palabra, nos toparíamos inmediatamente con un gran obstáculo: la definición de
         qué es, o no, una organización está vinculada a la teoría o el enfoque desde el que
         se analizan sus problemas y dimensiones y, por tanto, desde el que habla el analista.
         Así, existen tantas definiciones técnicas como teorías y prácticamente autores se
         han dedicado a estudiarlas.
      

      
         
            El diccionario de la Real Academia de la Lengua Española ofrece cuatro acepciones
               para la palabra organización. Las dos últimas nos interesan y definen la organización como un conjunto de personas
               con los medios adecuados que funcionan para alcanzar un fin determinado o como disposición,
               arreglo, orden.
            

         

      

      A pesar de esta situación, sí que podemos intentar ofrecer una definición operativa
         con la que la mayoría de los autores y autoras que trabajan en el ámbito estarían
         de acuerdo. Como hemos dicho, sería una propuesta transaccional, un acuerdo de mínimos
         que buscaría establecer unas coordenadas para comenzar a analizar el fenómeno organizacional
         y que entendería que sus ejes son provisionales y están sujetos a cambios derivados
         del marco teórico desde el que se trabaja o simplemente derivados de las transformaciones
         y contingencias que generan nuestros propios procesos históricos.
      

      1.1. ¿Qué es una organización?

      Las organizaciones son difíciles de observar a primera vista. Somos capaces de apreciar,
         aquí y allá, un edificio, un centro de computación, unas personas aceleradas que parecen
         estar realizando alguna actividad común, unos muros, unos medios de transporte o sencillamente
         unos papeles ordenados sobre una mesa. La organización como un todo es algo vago y
         abstracto. Es alguna cosa que a veces rompe las barreras geográficas y las temporales.
         Existe en diferentes localidades, distintos edificios o se extiende por todas las
         plantas de un único complejo inmobiliario. Difícilmente notamos que hemos nacido en
         un hospital, y que este opera como un todo; que tenemos nuestros datos registrados
         por una agencia gubernamental, que también opera como entidad orgánica; que somos
         educados en universidades con protocolos de actuación generales, o que trabajamos
         en espacios que forman parte de redes transnacionales. Por tanto, cuando intentamos
         encontrar características comunes a todas estas instancias y hablamos de organizaciones
         en general, debemos ser conscientes de que estamos atribuyendo rasgos de similitud
         a fenómenos que son muy diferentes en su naturaleza, objetivos, proyección temporal
         y distribución de recursos y relaciones sociales.
      

      Si tenemos en cuenta esta salvedad y la aceptamos, organización es un término que se podría definir del siguiente modo.
      

      

      Una organización:

       

      
1) Hace referencia a entidades sociales. Es decir, a instancias en las que existen relaciones
         estructuradas y jerarquizadas entre sus integrantes. A espacios donde aparecen culturas
         propias, elementos simbólicos que se crean y recrean continuamente, donde hay normas,
         reglas, recompensas y castigos. Las organizaciones hacen referencia a personas y a
         elementos materiales. Las primeras son capaces de interpretar su situación y actuar
         sobre ella de manera individual o colectiva. Pueden crear dimensiones que potencien
         el funcionamiento de la organización o resistirlo. Son, en definitiva, un elemento
         esencial en la comprensión de su devenir y funcionamiento. Los segundos crean una
         infraestructura que permite que la organización tenga cuerpo y cristalice en el tiempo
         y en el espacio.
      

      
2) Está orientada hacia unos objetivos, metas o finalidades comunes. Estos pueden hacer
         referencia a dimensiones económicas, productivas o corporativas, pero también a cuestiones
         ideológicas, sociales, políticas, religiosas o simplemente sociales. Los mencionados
         objetivos no son elementos fijos, estables e inmutables, varían con el paso del tiempo,
         con las transformaciones que se operan en el contexto de la organización en cuestión,
         con los cambios históricos, etc. Las finalidades de una organización pueden establecerse
         desde el inicio de esta o, por el contrario, ser fijadas, modificadas y, de nuevo,
         establecidas, en función del desarrollo de las actividades de la organización y de
         la información que le llega de su entorno de actividad.
      

      
3) Exhibe una enorme cantidad de actividades coordinadas y estructuradas entre sí.
         En ese sentido, muchos autores y autoras utilizan la expresión sistema para indicar que en las organizaciones una tarea, actividad o función siempre remite
         a otra, indefectiblemente está incardinada en un conjunto del que es solo una parte
         más pequeña y, por tanto, para definirla y conocerla con precisión, tenemos que remitirnos
         a esa unidad mayor.
      

      
4) Está vinculada de distintas maneras y con diferentes grados de intensidad a un ambiente
         o contexto externo. Las organizaciones no operan en el vacío o en un limbo ajeno a
         nuestra realidad. Se fundan y desarrollan su actividad en conexión con otras entidades
         y con un entorno que impacta sobre ellas hasta el punto de que puede modificarlas
         completamente o incluso destruirlas.
      

       

      El elemento clave de una organización no son sus edificios, ordenadores, medios de
         transporte, protocolos de actuación o políticas de funcionamiento, aunque todos ellos
         son relevantes. ¡No! La dimensión fundamental, aunque suene algo abstracto, es el
         conjunto de las relaciones que en un momento dado se establecen entre todas esas entidades
         mencionadas. Y aquí conviene recordar que un elemento clave de tales relaciones son
         las personas. En las organizaciones habitan personas, que interactúan, compiten, colaboran,
         interpretan los objetivos que hay que alcanzar y proponen otros. Es decir, ellas permiten
         que las relaciones entre todos los elementos que conforman una organización se articulen
         con facilidad y sean operativos o las dificultan hasta grados extremos. Ellas pueden
         modificar esas relaciones y añadir otras nuevas. Ellas son, en definitiva, la clave
         más operativa de cualquier organización.
      

      1.2. Tipos de organizaciones

      Nuestra experiencia cotidiana nos dice que algunas organizaciones son pequeñas: podemos
         pensar en negocios familiares, en las tiendas localizadas en nuestro barrio... Otras,
         por el contrario, parecen tener una escala nacional o incluso internacional, son grandes
         corporaciones que desbordan los límites nacionales y se extienden por varios continentes.
         Algunas se dedican a crear productos (automóviles, ordenadores, sillas o ladrillos)
         y otras ofrecen servicios (como asesoría legal, asistencia médica, seguridad, etc.).
         La prensa diariamente nos muestra organizaciones que producen una actividad económica
         visible, basada en generar objetos como los mencionados anteriormente, y otras parece
         que se dedican a actividades más abstractas, como invertir o especular con nuestros
         ahorros. Muchas organizaciones remiten a servicios sociales o humanitarios, es el
         caso de hospitales, ONG, empresas de seguridad, etc.
      

      Esta diversidad hace difícil establecer taxonomías de las organizaciones. Habitualmente,
         y con una finalidad puramente pedagógica, se suelen establecer dos grandes distinciones.
         Una que diferencia entre las organizaciones que tienen ánimo de lucro y las que no.
         Tal taxonomía distingue entre organizaciones cuya gran finalidad es generar beneficio
         económico y las que operan con otro tipo de objetivos: sociales, culturales o humanitarios.
      

      No obstante, como ya hemos indicado, en la actualidad la mayoría de los autores han
         desistido del empeño de buscar grandes clasificaciones y suelen agrupar las organizaciones
         a partir del sector de actividad[1] que realizan (comercio, inversión, sanidad, enseñanza...) y dentro de este, las agrupan
         siguiendo criterios legales de definición, número de empleados o maneras de estructurar
         sus relaciones humanas.
      

      1.3. Desafíos del entorno histórico y social

      Como hemos mencionado hace un instante, las organizaciones no deben conceptualizarse
         como compartimentos estancos o islas separadas que desarrollan su actividad al margen
         de lo que ocurre en su entorno. Todo lo contrario, debemos acercarnos a ellas entendiendo
         que son sistemas abiertos, porosos, realidades que están completamente influenciadas
         por el ambiente histórico, social, político y ecológico en el que les toca desarrollar
         su actividad. Esto quiere decir que tanto las dimensiones materiales que conforman
         una organización como las simbólicas y las que hacen referencia a las relaciones entre
         personas están determinadas por esa realidad exterior.
      

      
         Deslocalización

         El famoso fenómeno de la deslocalización que caracteriza al desarrollo del capitalismo
            industrial de los últimos cincuenta años obedece precisamente a una comprensión de
            la organización como elemento cuya actividad está completamente vinculada a su entorno
            social, económico, político y cultural. Así, desde hace décadas las grandes corporaciones
            buscan países para instalar sus empresas y talleres en los que la realidad económica
            y legislativa les favorezca ampliamente. Por ejemplo, tradicionalmente la deslocalización
            de las manufacturas europeas tuvo como destino los países asiáticos. En este momento,
            se da la paradoja de que ellos también las deslocalizan y llevan los talleres de producción
            a países africanos. En estos países los sueldos son muy bajos, las legislaciones muy
            permisivas y los derechos de los trabajadores prácticamente inexistentes.
         

      

      Muchos autores y autoras consideran que en nuestro momento presente existen cinco
         grandes desafíos externos a los que deben hacer frente o a los cuales deben adaptarse
         y amoldarse las organizaciones contemporáneas.
      

      

      Son los siguientes:

      
         	
            
               La globalización.

            

         

         	
            
               La responsabilidad ética y social.

            

         

         	
            
               El tiempo de reacción.

            

         

         	
            
               La digitalización del espacio de trabajo.

            

         

         	
            
               La diversidad.

            

         

      

      1.3.1. La globalización

      Con los grandes desarrollos en las tecnologías de la comunicación y la información,
         el tiempo que supone establecer una relación y ejercer cierta influencia o impacto
         desde una localización remota hasta otra más cercana se ha reducido de meses o días
         a segundos. Los mercados, las tecnologías, los desarrollos científicos y todo tipo
         de entidades se han convertido en dinámicas increíblemente interconectadas. La globalización
         supone movilidad de medios, recursos, capitales, información, ideas y personas. Y,
         supone, por tanto, una nueva manera de estructurar y concebir nuestras organizaciones.
         Así, desde hace casi tres décadas han surgido algunas que tienen un tamaño cada vez
         mayor y una escala prácticamente global, ya sea política o económica, y que se estructuran
         a partir de localizaciones muy distantes geográficamente.
      

      La globalización aparece asociada a un segundo fenómeno: la diversificación en las
         actividades que desempeñan las organizaciones. El último cuarto de siglo ha mostrado
         cómo las organizaciones crecían en tamaño pero también en la carta de servicios que
         realizan y ofrecen.
      

      

      
         Un buen ejemplo de ello es India’s Wipro Ltd. Esta organización fue en su origen una
            empresa dedicada a la venta de aceites para cocinar. En la actualidad se estima que
            tiene más de 72.000 empleados en distintos países del mundo, desarrolla aplicaciones
            de software muy sofisticadas y diseña semiconductores y soluciones de organización
            administrativa informática para grandes compañías.
         

      

      Por tanto, la organización actual se enfrenta al desafío de la interconexión permanente
         y del cambio de escala. Y esto supone afrontar el vértigo de la diversificación y
         del cambio de actividad. Además, estos fenómenos también dejan muy claro que el crecimiento
         o desarrollo de una organización no pasa tanto por un aumento de su volumen de producción,
         actividad o personal como por un incremento de sus relaciones con otras organizaciones,
         en otras localizaciones geográficas y que pueden desplegar actividades muy diferentes
         a las que ella realiza.
      

      1.3.2. Responsabilidad ética y social

      La última década ha mostrado cómo cuestiones vinculadas con la responsabilidad ética
         y social (sostenibilidad ecológica, impacto medioambiental, acción social o sobre
         la comunidad...) se han vuelto tremendamente importantes para las organizaciones y
         tanto el ciudadano como los gobiernos locales y supranacionales han comenzado a exigir
         a las grandes corporaciones que lideren un movimiento transformador en este ámbito
         para que se incorpore en sus agendas la preocupación por todas estas temáticas.
      

      Existen multitud de autores que vindican que las organizaciones deben asumir un papel
         de desarrollo y atención a la comunidad en la que despliegan su actividad y entender
         que tienen una responsabilidad ética que está por encima de sus objetivos corporativos.
      

      
         Un buen ejemplo de compromiso ético y social lo representa la banca solidaria. Esta
            ofrece un tipo de actividad en la que la dimensión ética prevalece por encima del
            beneficio económico. En este tipo de entidades bancarias solo se invierten fondos
            en proyectos que tienen una alta y comprobada calidad ética y social, y se rechazan
            todos aquellos que se limitan a especular y no prestan atención a la devolución (sea
            del tipo que fuere: desarrollo de infraestructuras, conocimiento experto, becas de
            investigación, etc.) que el proyecto realiza a la comunidad.
         

      

      1.3.3. Tiempo de reacción

      Un tercer desafío al que se enfrentan las organizaciones contemporáneas es responder
         con velocidad y eficacia a los frecuentes cambios que acaecen en nuestra realidad
         social. Crisis financieras, cada vez más largas y pronunciadas, transformación acelerada
         de las tecnologías y conocimientos aplicados, rupturas en las formaciones sociopolíticas,
         etc., conforman el panorama al que deben adaptarse y desde el que deben operar las
         organizaciones de nuestro presente. Durante buena parte del siglo XX, las organizaciones, económicas o no, operaron bajo unas condiciones relativamente
         estables. En ellas, había poca necesidad de buscar nuevos conocimientos, recursos,
         aprendizajes y modalidades de relación humana que respondiesen a un entorno en permanente
         remodelación. Hoy, por el contrario, la globalización y el desarrollo tecnocientífico
         han cambiando esa realidad y han acelerado el paso que deben seguir las organizaciones
         si quieren adaptarse eficazmente a su entorno.
      

      Las compañías que se apoyaban en la producción masiva y en técnicas clásicas de distribución
         han tenido que ajustarse a las demandas de un consumidor que ha cambiado sus hábitos,
         recursos y preferencias. Del mismo modo, se han tenido que adaptar a un universo de
         competidores más amplio, globalizado, y en el que prima el uso de la información y
         la producción de conocimiento como valor para posicionarse con ventaja en el mercado.
         Algo parecido han tenido que afrontar las organizaciones no lucrativas. El manejo
         de saberes, símbolos, información, etc., se ha convertido en un valor clave para el
         éxito de sus tareas. En este sentido, han tenido que reestructurar sus dimensiones
         internas, implementar nuevas políticas de formación de su personal y usuarios y recurrir
         a una constante inversión en materia de actualización tecnológica.
      

      Conviene recordar que en las últimas décadas se ha tornado muy importante la inversión
         en recursos intangibles como pueden ser la formación, la creación de un sello corporativo,
         símbolos propios o marcas personalizadas. En este proceso se hace evidente que los
         usuarios o trabajadores de una organización, y el conocimiento[2] que son capaces de generar y manejar, se han vuelto más importantes que los medios
         de producción o los servicios ofrecidos a la hora de apuntar hacia la prosperidad
         de la organización o su mejor posicionamiento frente a otras entidades similares.
      

      1.3.4. Digitalización del espacio de trabajo

      Durante todo el siglo XX hemos asistido a la irrupción de la tecnología como un elemento fundamental en la
         definición y articulación de las organizaciones. Es decir, esta ha dejado de ser un
         elemento producido en algunas empresas para constituirse en parte de la esencia misma
         de toda la realidad organizacional. Y, especialmente en los últimos cincuenta años,
         las organizaciones han observado cómo la tecnología de la información se tornaba clave
         para decidir tanto su conformación estructural como sus procesos de actuación. En
         los espacios de trabajo actuales, la mayoría de las personas realizamos nuestras tareas
         recurriendo de alguna manera a las mencionadas tecnologías. Computadoras, móviles,
         dispositivos de control automático, vídeos, etc., son algunos de los elementos que
         manejan desde un obrero de la construcción al colaborador de una ONG. Además, las
         organizaciones, como entidades orgánicas, están cada vez más integradas en redes electrónicas
         más amplias que las ponen en relación con otras entidades, personas u organizaciones.
      

      No resulta arriesgado, por tanto, afirmar que cada vez es más frecuente que una tarea,
         una acción de aprendizaje, un negocio o un acto de información tenga lugar en un entorno
         virtual o mediado electrónicamente y que el espacio físico aparezca como mero subsidiario
         de este. Tal fenómeno ha dado lugar a una realidad que algunos autores denominan desintermediación.
         En ella se tiende a suprimir la actividad y presencia de los procesos de intermediación
         y establecer relaciones cada vez más inmediatas entre la generación de un resultado
         y su uso o consumo[3].
      

      1.3.5. Diversidad

      En las sociedades de capitalismo avanzado las personas que integran una organización
         presentan una diversidad enorme. Diferentes medias de edad, igualdad por sexos, inmigración,
         etc., comportan una variedad de desafíos a las organizaciones contemporáneas que exigen
         respuestas política y socialmente acordes con nuestro presente. Entre ellos destacan
         admitir la diversidad religiosa, política, social..., la conciliación de la vida familiar
         y laboral, la integración de diferentes culturas o personas con problemas físicos
         y mentales.
      

      La diversidad, que durante mucho tiempo fue considerada un problema por la teoría
         organizacional, es la norma en nuestro tiempo presente. De hecho, para multitud de
         autores y autoras constituye una verdadera fuerza motriz, un valor y un recurso impagable
         para que las organizaciones se adapten con mayor eficacia a su entorno. Por tanto,
         la diversidad es fuerza, es incremento de opciones, puntos de vista y atmósferas en
         una organización. Representa, en una palabra, la palanca para el cambio en un momento
         caracterizado, precisamente, por la transformación permanente.
      

      2. Aproximaciones clásicas al análisis de las organizaciones

      Tanto la sociología como la antropología sostienen que una de las grandes diferencias
         que se aprecian entre las sociedades preindustriales y las completamente industrializadas
         es la aparición de nuevas formas de autoridad. Concretamente, sostienen que la autoridad
         basada en el carisma y las características físicas que articula los pequeños grupos
         del primer tipo de sociedades deja paso en las segundas a la aparición de la autoridad
         racional-legal. En esta, la obediencia se asegura a través de procesos lógicos, formales
         y racionales, y proviene de un sistema de normas o leyes que tienen algún tipo de
         validación y sanción social.
      

      Este tipo de autoridad se traduce en organizaciones en las que las reglas, los procedimientos
         y los protocolos de actuación ocupan todo su espacio de actividad. Dicho con palabras
         más sencillas, la autoridad burocrática proviene del puesto o posición en sí misma
         y no de las características de la persona que lo ocupa. Cuando un nuevo integrante
         ocupa ese rol, la autoridad se le transfiere inmediatamente. A este tipo de estructura
         en la que se opera a partir de principios completamente racionales, a través de reglas
         y procedimientos que estructuran las relaciones sociales, se le denomina burocracia.
      

      
         Situaciones cotidianas

         La organización burocrática suele asociarse a realidades como las que establecen grandes
            asociaciones políticas o corporaciones tremendamente complejas. Sin embargo, puede
            darse en situaciones tan cotidianas como la que supone un grupo de estudiantes que
            comparten una casa. Probablemente, estos crearán turnos rotativos para limpiar las
            habitaciones y dependencias del inmueble, para cocinar, hacer la compra, etc. Se establecerán
            responsabilidades, se creará algún mecanismo de supervisión y probablemente aparecerán
            castigos y recompensas bajo la forma de grandes discusiones o miradas de reprobación.
            Y lo que es más importante, aparecerá algún mecanismo para legitimar tales actuaciones,
            para decidir lo que es justo y lo que no. Pues bien, este principio de sistematización
            nos acerca a la noción de burocracia.
         

      

      La burocracia, por tanto, hace referencia a tipos de organización caracterizados por
         procedimientos de actuación (trabajo, producción, selección, verificación, etc.) explícitos
         y regularizados, con una alta división de responsabilidades y especialización del
         trabajo, jerarquías claras y relaciones impersonales.
      

      
         
            Las ciencias sociales definen la burocracia como un conjunto de técnicas o metodologías
               que se emplean para racionalizar la realidad exterior (sobre la que se busca ejercer
               un control total) con el fin de conocerla y manejarla de un modo estandarizado y uniforme.
            

         

      

      En la base de todo ejercicio burocrático existe algún tipo de dispositivo disciplinar,
         que permite que las personas implicadas en él adquieran ciertas destrezas y conocimiento
         y, del mismo modo, que lo repitan y reproduzcan en distintos espacios y en diferentes
         secuencias temporales.
      

      2.1. La burocracia y la gestión científica de la organización

      La primera pregunta que surge después de leer la anterior definición es muy sencilla:
         ¿qué significa exactamente la palabra racional? Para comprender bien la respuesta debemos remontarnos a la época de la Ilustración
         europea. En ese momento aparece un sistema de pensamiento que se desliga de la religión,
         la tradición y el dogma y plantea que el ser humano puede regir su vida cotidiana
         y su reflexión a partir de la aplicación de la razón. Es decir, se afirma que nos
         podemos regir por un sistema de análisis que no parte de presupuestos ya establecidos
         y acríticos, sino que opera a partir del establecimiento de relaciones causa-efecto
         que se observan empíricamente y que se modifican en función de los resultados que
         generan.
      

      

      
         Max Weber

         El padre fundador de la sociología alemana, Max Weber, es considerado la principal
            referencia en la teoría burocrática de las organizaciones. Él distinguió entre la
            autoridad carismática y la racional y estableció los principios de lo que debería
            considerarse como proceder racional.
         

         Max Weber estableció que existen cuatro tipos de acción social:

         
            	
               
                  Acción racional con arreglo a fines: hace referencia a un tipo de acción orientada
                     por el objetivo que se persigue.
                  

               

            

            	
               
                  Acción racional con arreglo a valores: alude a un tipo de actividad determinada por
                     las creencias en valores éticos, estéticos o religiosos.
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